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Para todas las niñas y niños que sueñan con los ojos abiertos.



Cómo leer este libro

Bienvenida a una aventura de la serie Decide tu Destino. Este no es un libro normal: tú eres la protagonista y tú decides qué pasa.

Empieza siempre por la sección 1. Cuando llegues al final de cada sección, tendrás dos opciones para elegir. Cada opción te dirá a qué sección debes ir a continuación.

Hay más de doce finales distintos. Algunos son perfectos, otros son agridulces, y casi todos son aventuras bonitas. Si llegas a un final que no te gusta, no pasa nada: puedes volver a la sección 1 y empezar de nuevo eligiendo otro camino. Cada lectura es una aventura nueva.

Lee con calma. Si una decisión te cuesta, vuelve atrás unas páginas y descubre qué pasaba en el otro camino. ¡Disfruta del Mundo de los Sueños!
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Esa noche, tu cama se sentía distinta. La almohada parecía tibia y blanda como una nube de algodón, y la luz de la lamparita brillaba como una luciérnaga adormilada. Cerraste los ojos un momento y, cuando los abriste, tu cama flotaba.

No era un truco. La cama subía despacio entre nubes rosadas y azules, mientras tu ciudad se hacía pequeñita allá abajo. El cielo se abría en un mar de estrellas y, delante de ti, dos caminos enormes se separaban como dos brazos abiertos.

[image: Ilustración de la sección 1]

A la derecha, un Bosque Susurrante de hojas de colores movía las ramas, llamándote con un murmullo suave. A la izquierda, una Ciudad de Cristal centelleaba en la distancia, con torres y luces que parpadeaban como un millón de joyas.

Tienes diez años cumplidos hace un mes y, aunque a veces te dan un poquito de miedo las aventuras, esta noche te sientes valiente. La cama espera tu decisión, suave bajo tus manos.

Decides ir hacia el Bosque Susurrante. Ve a la sección 2.

Decides ir hacia la Ciudad de Cristal. Ve a la sección 3.
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Tu cama desciende suavemente hasta un claro de hierba que brilla como si tuviera diamantes pequeñitos. Los árboles del Bosque Susurrante son altísimos, y sus hojas son de todos los colores del arcoíris. Cuando el viento las mueve, suena como cuando alguien te cuenta un secreto al oído.

En cuanto pones un pie fuera de la cama, el suelo cruje un poquito. Hueles a tierra mojada, a flores y a algo dulce, parecido a galleta recién hecha. Una mariposa azul, casi del tamaño de tu mano, se posa en tu hombro y te mira con curiosidad.

Delante de ti se abren dos caminos. Uno está cubierto de flores luminosas que parecen pequeñas bombillas, y se mete en una zona llena de luz dorada. El otro está más en sombra, envuelto en una niebla finita, y conduce hacia una Cueva Misteriosa de la que salen ecos extraños, ni feos ni bonitos: solo ecos.

La mariposa azul espera, como si quisiera ver qué decides.

[image: Ilustración de la sección 2]

Decides seguir el camino de las flores luminosas. Ve a la sección 4.

Decides adentrarte en la Cueva Misteriosa. Ve a la sección 5.
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Tu cama vuela como un cometa lento hacia la Ciudad de Cristal. Las casas son transparentes y reflejan las estrellas, así que cada calle parece un río de luces de colores. Los tejados tintinean cuando el viento los toca, igual que cuando golpeas un vaso con una cucharilla.

Pasas por encima de pequeñas plazas redondas y de fuentes que lanzan agua dorada hacia arriba. Una de las fuentes te saluda con un chorro extra, como si reconociera a alguien nuevo. Sonríes sin querer.

Mientras te acercas, ves dos zonas que destacan. Por un lado está el Mercado Flotante, lleno de plataformas redondas que se mueven en el aire, con criaturas pequeñas que ofrecen cosas curiosas. Por otro lado, en el centro de la ciudad, se alza la Torre del Reloj Gigante, alta y elegante, con ventanas que parpadean al ritmo de un latido enorme.

La cama deja que tú elijas hacia dónde dirigirla.

[image: Ilustración de la sección 3]

Decides bajar al Mercado Flotante. Ve a la sección 10.

Decides volar hasta la Torre del Reloj Gigante. Ve a la sección 11.
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El camino de flores luminosas crepita un poquito bajo tus zapatillas, como si las flores te saludaran. Cada pétalo guarda dentro una chispa que se enciende cuando lo rozas. La luz no quema, solo hace cosquillas.

Llegas a un claro grande donde varias criaturitas voladoras juegan a perseguirse. Son las Hadas de la Luz, pequeñas como tus dedos, con alas que dejan rastro de purpurina dorada. Una de ellas, la más curiosa, vuela hasta tu nariz y la hace estornudar suavemente.

[image: Ilustración de la sección 4]

Las hadas te invitan a jugar con ellas. Pero, mientras ríes, oyes algo más, escondido detrás de los árboles: un sonido de agua que canta, como si un río tarareara una canción muy antigua. Es el Río Susurrante, del que tu abuela contaba que existía solo en los sueños.

Las hadas te miran a ti, y luego al sonido del agua, esperando ver qué te apetece más.

Decides quedarte a jugar con las Hadas de la Luz. Ve a la sección 12.

Decides seguir el sonido del Río Susurrante. Ve a la sección 14.
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Te acercas a la entrada de la Cueva Misteriosa con cuidado. La niebla que la rodea está fría, pero no asusta: parece más bien curiosa, como si fuese ella la que te observa a ti. Pones la mano en la pared y la roca está suave, casi tibia.

Dentro hace fresco. Tus pisadas hacen un eco bajito, ploc-ploc, que se repite tres veces antes de apagarse. Aquí no hay murciélagos ni telarañas, solo pequeñas piedras que parecen luciérnagas dormidas en el techo.

[image: Ilustración de la sección 5]

Avanzas un poco y se abre una sala redonda. En el centro hay una piscina pequeña, llena de agua brillante que burbujea sin hacer ruido. De cada burbuja sale una imagen distinta: un dragón sonriente, una bicicleta voladora, un castillo del revés. Es como si el agua estuviera soñando.

Más al fondo, un pasillo estrecho continúa hacia una zona aún más oscura, donde se intuye un brillo verde-azulado que late como un corazón muy pequeño. La piscina, en cambio, te espera aquí mismo, tibia y tranquila.

Decides acercarte a la piscina que sueña. Ve a la sección 6.

Decides seguir el pasillo hacia el brillo del fondo. Ve a la sección 7.
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Te arrodillas junto a la piscina. De cerca, el agua no parece agua: parece un cielo pequeñito metido en un cuenco de piedra. Las burbujas suben despacio y, dentro de cada una, hay un sueño distinto que dura lo que tarda en llegar arriba.

Una salamandra de cristal sale de una grieta y se sienta a tu lado, con la cola enroscada. No asusta nada: es transparente, y por dentro le brillan lucecitas, como si llevara una tormenta pequeña en la barriga.

«Bienvenida», dice, y su voz suena a gotas cayendo. «Esta agua no inventa nada. Solo te enseña lo que ya traes dentro, un poquito más bonito de lo que tú lo ves».

Después señala con la cola hacia dos sitios, pero no se mueve de su piedra. El agua, que espera tibia y tranquila. Y el fondo de la cueva, donde una galería antigua guarda dibujos que nadie mira desde hace muchísimo tiempo.

Decides meterte en la piscina entre las burbujas. Ve a la sección 8.

Decides ir hasta la galería del fondo. Ve a la sección 7.


7

El pasillo estrecho se ensancha de pronto y se abre en una galería redonda, con el techo lleno de piedrecitas que brillan como luciérnagas dormidas. Las paredes están cubiertas de dibujos hechos con carboncillo y tierra de colores.

Son sueños. Sueños de niños y de niñas que pasaron por aquí hace muchísimo tiempo: un barco que vuela, un perro con alas, una casa entera hecha de pan. Alguien los dibujó para no olvidarlos nunca.

Dices «hola» sin querer, y el eco te lo devuelve tres veces, cada vez más suave, cada vez más amable. Aquí los ecos no repiten: contestan.

Al fondo de la galería, el brillo verde-azulado late más fuerte que antes. Y, a tu espalda, la sala de la piscina sigue esperando, tibia y brillante.

Decides seguir hasta el brillo verde-azulado. Ve a la sección 15.

Decides volver a la sala y meterte en la piscina. Ve a la sección 8.
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